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 Dedicatoria 




Este libro va dedicado a todas aquellas personas que han experimentado la pérdida, el dolor y la soledad en su vida. A aquellos que han luchado por encontrar su lugar en el mundo y han aprendido a valorar cada momento que comparten con sus seres queridos. A aquellos que han sabido enfrentar sus miedos y han encontrado la fuerza para seguir adelante. 


Que estas páginas les sirvan como una pequeña luz en los momentos más oscuros, y que les recuerden que nunca están solos en su camino. 


Con cariño, 

Carlos Trewher 
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Prólogo 

A veces, el amor nos llega de la forma más inesperada y nos cambia la vida para siempre. Para Lev, ese amor llegó en forma de una chica llamada Dalena. Desde el momento en que la vio, supo que ella era la indicada. Pero el destino no siempre nos da lo que queremos, y a veces nos quita lo que más amamos. 


Esta es la historia de Lev, un joven con grandes sueños y pasión por la vida. Desde su adolescencia, luchó por encontrar su lugar en el mundo y por hacer realidad sus sueños. Pero su mayor lucha fue por encontrar el amor verdadero. 


En esta historia, Lev nos lleva por un viaje lleno de emociones, donde conoceremos a Dalena, su primer amor, y Emilka, una chica que lo hizo creer en el  amor nuevamente. Pero también conoceremos el dolor y la tristeza que se siente al perder a alguien que amamos. 


Acompaña a Lev en su camino hacia el éxito y el amor, y descubre cómo una persona puede superar incluso las mayores dificultades y encontrar la felicidad en su propio camino. Esta es la historia de Lev, una historia de amor y de la vida misma. 
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Capítulo 1: Un relato de verano 21 de junio de 2019, 7:32 p.m. (GMT 4:30) 


En el patio trasero de mi casa, disfrutaba del verano y de mis vacaciones, como  hacía  todos  los  años. Pero  esta  vez,  algo  era diferente. Había nuevos planes en mi agenda, como viajes y estudios. 

Sin embargo, mi habitación seguía siendo mi refugio. 


"Mi habitación es lo único que me llena", solía decir. Me gustaba tener  mis  cosas ordenadas, comer un poco de  más  sin  engordar, escribir durante horas, aunque a veces no sabía qué escribir. También me encantaba leer historias en Internet o en los libros que mi madre traía de la Biblioteca. En mi armario, tenía ropa con estilos diferentes a  los de los  demás, lo que me hacía sentir inseguro y evitar  salir mucho. Prefería las camisetas negras con calaveras o logotipos de bandas, sudaderas grandes y tenis blancas. 


En  ese momento, necesitaba hablar con alguien en particular. 

Quería saber qué había pasado desde que nos graduamos de la escuela y perdimos el contacto. Era difícil cuando esa persona era especial en tu vida y aún no lo sabía. Mis días se volvían grises sin esa conexión. 


22 de junio, 06:45 a.m. 


Beep, beep, beep. La alarma sonó y maldije en voz baja al darme cuenta de que no la desactivé el día anterior. 
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 Una historia de reflexión y familia Después de  maldecir entre  dientes  al  reconocer  que  olvidé desactivar la alarma del despertador, me senté en la cama y me quedé mirando hacia la nada. Me preguntaba qué estaría haciendo Dalena, la chica que me gustaba y con la que había perdido contacto. ¿Se habría ido del país? 


De repente, un grito de mi madre me sobresaltó. "¡Lev, ven a comer!", exclamó con alegría. Salí de mi cuarto y fui a la  cocina, donde ella estaba preparando unos ricos emparedados para mí y mi hermana menor. 


"Buenos días a todos", dije, intentando parecer feliz a pesar de no sentirme bien por la alarma. "¿Cómo amaneciste hoy, hijo?", preguntó mi madre con mucha felicidad en su voz. 


Mientras desayunábamos, reflexioné sobre mi vida y sobre cómo había perdido el contacto con Dalena, la persona que había sido tan importante para mí en el pasado. Aunque me sentía triste, también me sentía agradecido por tener una familia amorosa que me apoyaba en todo momento. 


"Espero que estés bien, hoy es un día para estar feliz y animarse", dijo mi madre con un tono extraño en su voz. Me pregunté qué le había pasado, pero me alegré  de verla de  buen humor, ya que antes se levantaba de mal  humor. En ese momento, pensé para mí mismo: 

"¿Qué mosca le habrá picado a mamá?" 


"Estoy  muy  bien, gracias  a  Dios,  mamá", respondí con una sonrisa medio verdadera para evitar tener que explicar el motivo de mi 8 

sonrisa. "¿Y ustedes, cómo amanecieron?" A pesar de que parecían muy felices desde mi perspectiva, quise asegurarme. 


Mamá nos sonrió a mi  hermana y a mí  mientras colocaba los platos sobre la mesa, y comenzamos a desayunar. Durante la comida, reflexioné sobre la importancia de perseverar a pesar de los obstáculos que puedan surgir. También recordé que la alegría y el buen humor pueden marcar la diferencia en el día a día. 


Después del desayuno, me sentí agradecido por mi familia y por la oportunidad de vivir un nuevo día lleno de sorpresas y aprendizajes. 

Sabía que debía seguir adelante, aunque encontrara dificultades en mi camino. 


Después de desayunar, me sentí lo suficientemente valiente para hablar con mi  mamá sobre algo que había estado pensando en mi mente durante mucho tiempo. Necesitaba saber su  opinión sobre Dalena, la chica que siempre había sido especial para mí pero con la que  había perdido el  contacto.  Me  encontraba en  mi  habitación, jugando al  solitario en mi  computadora ya que no tenía acceso a Internet en casa, cuando mi mamá tocó a mi puerta. 


"¿Hijo, puedo pasar?", preguntó con una voz suave y amable. 


"Claro, adelante", respondí con un tono alto y amable, tratando de ocultar mi nerviosismo. 


Preparé  mentalmente mis  argumentos mientras  mi  mamá  se sentaba en la cama a mi lado. Necesitaba su consejo más que nunca. 


Ella entró en mi habitación con una suave presencia, sentándose a mi lado en la cama, esperando pacientemente a que le dijera lo que 9 


tenía en mente. Decidí empezar hablando sobre su relación actual, para así preparar el terreno para lo que quería contarle. Hablamos un poco al respecto, intercambiando opiniones y puntos de vista antes de que finalmente me armara de valor para abordar el verdadero tema que me inquietaba. 


Inhalé profundamente antes de empezar. "Hace unos meses atrás, antes de  terminar la  escuela, conocí a una chica. Desde el primer momento en que la vi, me sentí atraído hacia ella de una forma que no había  experimentado  antes".  Admití,  sintiendo  una  mezcla  de nerviosismo y emoción en mi interior. 


"Más  aún",  continué, "para  poder hablar con  ella,  tuve  que superar mi propia timidez, lo cual fue un verdadero reto para mí". Mi madre me  miró con interés, esperando a  que continuara. "Fue  un momento difícil para mí, me sentí un poco avergonzado, pero sabía que tenía que intentarlo". 


"¿Qué sucedió ese día?", preguntó con gran intriga. "Bueno", dije con una sonrisa irónica, "me armé de valor y fui a hablar con ella. Fue un poco torpe al principio, pero eventualmente logré hacerle algunas preguntas y entablar una conversación". 


Mi  madre sonrió, animándome a seguir. "Desde entonces, he pensado en ella constantemente. Me preocupa que haya perdido la oportunidad de estar con alguien tan especial, pero al mismo tiempo, no estoy seguro de si ella siente lo mismo por mí". 


Mi  madre me  escuchó atentamente, dando algunos  consejos sabios y reconfortantes. Me sentí más seguro después de hablar con ella, con una mayor claridad en mi mente sobre cómo seguir adelante con este dilema del corazón. 
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Por supuesto, aquí te presento la continuación de la historia con elementos de drama, romanticismo adolescente, tristeza y suspenso: Mamá me miró con una mezcla de sorpresa y preocupación en su rostro. Podía sentir cómo su mente estaba trabajando en lo  que le acababa de  contar. Después  de  un momento de  silencio, ella  me preguntó: 


"¿Y qué pasó después? ¿Lograste hablar con ella?" 

Negué con la  cabeza. -  "No, no pude hacerlo. Me sentí muy nervioso y  me  quedé paralizado. Desde  entonces, he  tra tado  de contactarla, pero sin éxito. No sé qué ha pasado con ella, si se mudó o si simplemente no está interesada en hablar conmigo." 


Mamá me miró con tristeza. - "Lo siento, hijo. Sé lo difícil que es estar enamorado y no poder estar con la persona que te gusta. Pero no te rindas, tal vez puedas encontrarla de nuevo o conocer a alguien que te haga sentir de la misma manera." 


Yo suspiré y miré hacia abajo. Sabía que mamá tenía razón, pero en ese momento no podía evitar sentirme triste y frustrado. 


Más tarde esa noche, mientras estaba acostado en mi cama, recibí un  mensaje de  un  número desconocido.  -"Hola,  ¿eres  Lev?  Soy Dalena. Encontré tu número en mi agenda y pensé que debería decirte 

“hola”". 


Mis ojos se abrieron de par en par y mi corazón latió con fuerza. 

¿Podría ser cierto? ¿Dalena me había contactado después de todo este tiempo? Respondí rápidamente el mensaje y comenzamos a hablar. 
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Esa noche, hablamos durante horas y horas, poniéndonos al día con nuestras vidas. Era  como si  nunca nos hubiéramos separado. 

Había tantas cosas que quería decirle, tantas emociones que quería expresar. Finalmente, llegó el momento de despedirnos. 


"Oye, Dalena, ¿te gustaría salir conmigo algún día?" - pregunté con nerviosismo. 

Hubo un momento de silencio antes de que respondiera. "Sí, me encantaría". 


La emoción llenó mi cuerpo. Había esperado tanto tiempo para escuchar esas palabras. Finalmente, tenía la oportunidad de estar con la chica que me había robado el corazón. 


Pero algo en el tono de su voz me hizo sentir incómodo. ¿Había algo que no estaba bien? ¿Había algo que me estaba ocultando? No pude sacudir la sensación de que algo andaba mal. Pero por ahora, preferí ignorarla y disfrutar el momento. 


El día de nuestra cita llegó y fui al lugar que habíamos acordado. 

Esperé y esperé, pero ella nunca llegó. Comencé a sentirme frustrado y triste. ¿Por qué me habría dicho que sí si nunca tuvo la intención de aparecer? 


Finalmente, decidí irme y regresar a casa. Pero en el camino, vi algo que me hizo detenerme en seco. Dalena estaba caminando de la mano con otro chico. Me sentí traicionado, engañado y humillado. 

Todo había sido una mentira. ¿Cómo pude ser tan ingenuo? 


Esa noche no pude dormir pensando en lo que había sucedido. 

Me sentía confundido y triste, ¿cómo podía ser que la chica que me 12 

gustaba estuviera con otro chico? Mi corazón estaba roto y no sabía cómo iba a superar esa decepción. 


Los siguientes días fueron difíciles. Trataba de concentrarme en mis estudios y en pasar tiempo con mis amigos para distraerme, pero no podía sacar a Dalena de mi cabeza. Me torturaba imaginando cómo sería estar con ella, pasear juntos por la ciudad, reír y hablar de todo. 


Una tarde, mientras caminaba por el centro comercial, vi a Dalena sentada  en  una  cafetería  con  su  novio.  Ellos  estaban  riendo  y besándose, como si nada más importara. Sentí un dolor agudo en el pecho, ¿cómo podía ella estar tan feliz con alguien más? 


Esa noche lloré en mi habitación, preguntándome por qué la vida era tan injusta. Pero luego, recordé las palabras de mi madre: "No te desanimes si algo sale mal, sólo levántate y sigue intentando". Decidí que no iba a dejar que esta decepción me detuviera. Si no era con Dalena, entonces encontraría a alguien más. 


Así que comencé a salir más con mis amigos, a conocer gente nueva y a abrirme a nuevas posibilidades. Y aunque nunca olvidé a Dalena, aprendí que el amor no es algo que se pueda forzar o controlar. 

A veces, simplemente sucede o no sucede. 


Años  después, cuando estaba  en  la  universidad,  recibí  una llamada inesperada. Era  Dalena, que estaba en la  ciudad y  quería reunirse conmigo. Nos encontramos en un café y hablamos de todo lo que había sucedido en nuestras vidas. Aunque ya no sentía lo mismo por ella, me alegré de haberla visto y de haber cerrado ese capítulo de mi vida de una vez por todas. 
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Después de ese momento, decidí que no volvería a hablar con Dalena, pensando que ella simplemente no estaba interesada en mí. 

Pero el destino tenía otros planes para nosotros. 


Un día, mientras caminaba hacia mi casa después de la escuela, vi a Dalena caminando hacia mí. Ella me saludó con una sonrisa y comenzamos a hablar como si nada hubiera pasado entre nosotros. Me contó que se había mudado de ciudad y que había perdido su teléfono, por lo que no pudo comunicarse conmigo. Estaba tan emocionado que no pude evitar invitarla a salir esa misma noche. 


Nos encontramos en un pequeño restaurante en el centro de la ciudad, y durante la cena, comenzamos a hablar sobre todo lo que había sucedido en nuestras vidas durante los últimos meses. Había algo en ella que me hacía sentir como si pudiera contarle cualquier cosa. 


Después de la cena, caminamos por el parque y nos detuvimos cerca de un lago. El sol se estaba poniendo y el agua reflejaba los colores del atardecer. Fue entonces cuando la besé. Fue un beso torpe y apresurado, pero significó todo para mí. 


Pero nuestra felicidad no duró mucho. A la mañana siguiente, me desperté para encontrar













































































































































































































































